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La Sagrada Tradición Iniciática no es un sueño, una revelación o un capricho. Es el 
Orden Cósmico aplicado conscientemente al plan del Ser Humano, en sus tres aspec-
tos: en el Ser, en el Hombre y en la mujer – tres Seres distintos y un solo Ser Verda-
dero, Ometeotl, Omecíhuatl, Ometecuhtli, como lo dijeron los Toltecas, los Sabios 
Náhuatl, o el Tai, Yin, Yang de los sabios Chinos, sin insistir en Isis y Ra en Hel – La 
Unidad y la Triunidad, el principio del Universo, de la Unidad en Diversidad, o del 
individuo, como punto de convergencia, o centro, del esfuerzo de billones de seres 
vivientes que trabajan con un propósito común, con sentido común. 

 
La Ley del Centro es la Ley del Sentido Común, siempre que el centro se mantenga 
por encima de las dos fuerzas que genera desde el centro hacia la periferia y desde la 
periferia hacia el centro – la Triunidad, el Ha Tha Yoga. – Así resulta que las dos 
fuerzas que produce el centro, por expansión y contracción, se atraen, buscando la 
unidad original y generan la dinámica de la diversidad al interactuar y producir nue-
vos centros que se mantienen unidos en cuatro de sus aspectos a los demás centros y 
forman una red. Unidad y diversidad por unidad en dualidad que se hace triunidad y 
genera la red cuaternaria, – la Tetrada de Pitágoras, – y la realidad, que tiene su cen-
tro en la quinta posibilidad, simbolizada por Leonardo Da Vinci en la figura de un 
Ser Humano con las piernas y los brazos abiertos y la cabeza erguida, lo que equivale 
a la estrella de cinco puntas, o al Quinto Sol de los Toltecas , todo lo cual se encuen-
tra en la forma del obelisco de Luxor que señala el SMA cuando dice: No me vean a 
mí ni vean mi dedo, vean lo que les estoy señalando.  

 
– La ignorancia es osada – me dijo un señor español, después de oír una de mis con-
ferencias, y yo tuve que admitir que sí lo es, porque el Sendero, la Estrada, comienza 
por el Osar, la primera palabra clave de la Cruz de los Iniciados Reales en la Era de 
Acuarius, que se encuentra en el signo de Leo. Salir del conformismo y de la medio-
cridad exige bastante valor, centrado y consciente. La diversidad de la Realidad es el 
espejo donde se reflejan las infinitas posibilidades de la Verdad como unidad, lo 
mismo en el macrocosmos del Universo como en el microcosmos del individuo. 
Como es arriba es abajo. Astrológicamente Capricornio y Leo, la unidad del Ser 
Eterno en la dualidad de la Era de Acuarius. La Tradición de los Iniciados Reales es 
una medicina preventiva, no curativa. Es salud para la conciencia y conciencia para 
la salud. Salud para la Paz en lo Humano y Conciencia para la Paz en lo Sagrado, en 
el Ser. La Paz dinámica, la Paz para la Vida, no para la Muerte.  



 
Cuando se habla de la Tradición Iniciática Real, se habla de las relaciones de los 
Maestros y de los discípulos. Eso parece muy bien, despierta recuerdos de afectos, de 
personas amadas, de ilusiones de poder, de supremacías y de soluciones fáciles que al 
confrontarse con la Realidad, causan a veces decepciones. Es importante que se de 
información clara, honesta y bien fundamentada a los aspirantes a discípulos, pues en 
su mayoría, no logran superar la condición de partidarios de uno u otro Maestro, de 
devotos o de defensores de la posición jerárquica de su Maestro. Sus conveniencias 
se inclinan a favor del que parezca más popular, más cariñoso, o con mayor grado, es 
decir, que se inclinan por el poder y se olvidan del Ser. Ese es un grave error. En Ini-
ciación Real el Maestro representa al Ser, aquí y ahora, viviente, no es una figura 
simbólica que puede fomentar el autoengaño. Los discípulos representan lo Humano, 
la diversidad. El rumbo, la Línea a seguir, la señala el Maestro, pero la decisión de 
seguirla o no es del discípulo. El Maestro ama al Discípulo, pero respeta su libertad. 
No hay promesas ni terrorismo. Es una relación de lealtad y de confianza mutua.  

 
El Maestro nunca desampara a sus Discípulos. Cuando abandona el plano humano 
deja a sus discípulos para que continúen su obra, su linaje, y siempre hay uno que 
asume la responsabilidad de representarlo a él por selección natural. En la Iniciación 
Real los Maestros y los Discípulos son Seres Humanos, reales, vivientes. Los Maes-
tros Ascendidos son como las estrellas para un navegante primitivo, pero el timón de 
la barca lo lleva un hombre de carne y hueso. Cuando la barca llega a puerto, la 
Agartha, la comunidad del gran esplendor, dueña de la barca, decide si continúa con 
la responsabilidad o se nombra a otro para relevarlo.  

 
Las afinidades selectivas son las que intervienen en el encuentro del Maestro y del 
Discípulo, lo mismo que entre el hijo y el Padre. Puede darse el caso de que el Padre 
o el hijo no estén conformes con su encuentro, pero sus nexos son intransferibles 
hacia otros Padres u otros Hijos, independientemente de que otros Padres u otros 
hijos puedan aportar información, conocimientos o afectos importantes. El Plan 
Cósmico de la Vida maneja esta relación por leyes de compensación. Lo mismo su-
cede con los Maestros y los Discípulos. Cada quien encuentra, tarde o temprano, lo 
que le hace falta para ser total en esta dimensión de la vida. 

 
Se dice que cuando el Discípulo está preparado aparece el Maestro, si, y también 
puede agregarse que por selección natural, del tamaño del Maestro es el tamaño del 
Discípulo. 
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